Cuando se desvanece el respaldo popular

Por Julio Ligorría Carballido

Hace tan solo una semana, el gobierno se mostraba indiferente ante las concentraciones populares. La decisión de seguir adelante con la reforma fiscal planteada a su muy particular interés, no tenía cortapisa alguna. Los diputados y los otros eferregistas transitoriamente en el poder, no le daban ninguna posibilidad de éxito a la organización popular. Y sin duda por ello fueron tan abiertamente desafiantes al aprobar en soledad y ante cualquier cantidad de protestas, el paquete de reformas tributarias y electorales que bochornosamente, ha provocado un innecesario enfrentamiento entre el presidente Portillo, el general Ríos Montt, los obedientes y lánguidos diputados eferregistas, por un lado, y organizaciones sociales, por el otro.

Sin duda hoy la visión estratégica del gobierno debe haber variado, tanto como la de los grupos de la sociedad civil. La lectura que las autoridades deben darle a las manifestaciones recientemente acaecidas debe ser otra muy diferente a aquella que en su momento, pudo suponer que el paro convocado por prácticamente todos los sectores de la sociedad civil, sería un movimiento gris, sin fuerza ni cadencia.

Hoy el mensaje debe ser bien descifrado. No sólo fue algo así como el 95% del sector productivo del país el que se paralizó, sino un porcentaje cercano al 75% en las áreas urbanas y casi 50% en lo rural, donde la protesta se dejó oír en un nivel desacostumbrado de reclamo e inconformidad.

No hubo discurso oficial para explicar por qué en todos lados la gente reclama no sólo que se dé marcha atrás con el IVA, sino que se proceda a investigar la corrupción y el manoseo político del que se está señalando a muchos funcionarios que curiosamente, aparecen presentando su renuncia sin comparecer a rendir cuentas por la irresponsabilidad en su gestion.

Si en algún momento existió temor de los ciudadanos de que el movimiento del Día de la Dignidad Nacional tuviera poco apoyo, hoy eso es nada más que una lucubración digna de los más recalcitrantes oficialistas, que tan sólo por prudencia, deberían comenzar a poner sus barbas en remojo.

Para muestra, un botón: Totonicapán fue escenario de violentos disturbios. Mucho más graves que los de la capital y hoy está siendo sometido al más ignominioso de los recursos de control gubernamental, el estado de sitio. ¿Cuál es la razón de fondo de para que se restrinjan las garantías en ese departamento? Debería analizarse el porqué del ataque al FIS, o a la casa del diputado eferregista por ese departamento, para que en lugar de echarle la culpa a opositores se pudiera preguntar si esto no es acaso una muestra de frustración por tanta promesa incumplida. No hay que llamarse a engaño.

El 1 de agosto puede considerarse entonces un parteaguas. El antes de un pueblo aceptando una sumisa resignación a todo cuanto no es impuesto, y el después, sin temores ni complejos, para ejercer el sagrado derecho de defender sus intereses cuando los siente vulnerados. La llama del civismo vuelve a encenderse con esta jornada de demostraciones, situación que amerita una cuidadosa y aguda interpretación. No en balde la democracia ha superado momentos difíciles, navegando en medio de la tormenta, en este último intento que ya lleva  15 años. La restauración del tejido social destruido por tantos años de lucha fratricida y gobiernos dictatoriales es una realidad. 

La sabiduría indicaría que no se cierre los ojos ante estos hechos por parte de quienes gobiernan, legislan o adminsitran justicia. Los actores protagónicos de una nueva dinámica social comienzan a expresarse y si bien es cierto que la unidad de diversos sectores parece frágil por su carácter momentáneo, también lo es que esas pruebas de coyuntura, demuestran la capacidad de lograr resultados.

Así que ha cambiado la relación del poder en el país. Si hace una semana el triunfalismo arropaba al gobierno, hoy han quedado desnudos, listos para que el pueblo les exija un dialogo respetuoso ajeno a la demagogia, cumplimiento de la ley y trabajo honrado pleno de transparencia, porque hoy sus acciones les han desligitimado. Si bien en los registros pervivirán como el primer gobierno electo con  un millón doscientos mil votos en nuestra historia, también quedará registro de cómo se ensució esa gloria política con un actuar irreverente, ilegítimo e ilegal.

Que la voz del pueblo se haga sentir: éste es el momento. Que viva la Democracia.

